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usté perióiie« sale i»dot lo$ dUt, eeepto los lunes.—Se suscribe á él en su Redae-
eiéUy talle de U Traperim número 70, y en U Libreri» del Editor cuatro esquina$ 
de San Cristobtl} á 6 rs. mimes y 9 fuera f'rane» de forte-, en cuyos puntos se admiten 
también los anuncios i medio reiU por linea. 

Annqu« la d«bil¡(}ad ie mi secso se opon
ga fuertemente á mis deseos, y aparezca muj 
osada al querer contestar, ó mas bien, salir 
á la defensa de nuestro honor, pues me las 
tengo que haber con tenores «uyos aguzadas 
plumas se veen siempre tintas en sangre de 
las victimas que sacrifícan; con todo, el len
guaje' de la razón es muy fuerte, ; cuando 
se usa, aunque la elocuencia falte, el triunfó 
DO es incierto; si bien por otra parte, hablan
do en plata, la razón y la verdad andan muy 
mal en «ite siglo de brillante ilustración. 

Pues como iva diciendo^ los señores Barón 
de la Broma, Rinconete j Cortadillo, nos 
cuelgan i nosotras e»clusivamente el íinjimien-
to, llegando tu atrevimiento hatta el eitremo 
de decir que antes hemos de ser suprimida! 
(esto es, desaparecer del mundo), que el ver
bo íinjir. 

Quiero anonadar para siempre el impüdico 
descaro de esos héroes. Decidme por vuestra 
«ida, polluelos mios: cuando vosotros pretendéis 
triunfar de la virtud de [& mujer, ¿cual es 
el lenguaje que empleáis? ¿De que armas 
hechais mano? .Del (injiraiento, no me lo ne
gareis. Ved lo palpablemente: ved vuestro len
guaje, del que con harta frecuencia os servís 
para adornar el catálogo de vuestras conquit> 
tat con una nueva.-

«¡Ah! torresponded á mí pasión! ¡llenadme 
de ventura! ¡Ah! no lo retardéis por que sino 
me veréis espirar á vuestros pies I Sin la m*-
jica ventura de la posesión de vuestro amor 
no quiero vivir! ¿Que importa la vida sino 
J» engalana el hechizo de vuestras cairicias? 
Nada, señora, es una mentira concededme 
un Sí que aprecio ó un No que odio « 

Ese es vaestro lenguaje; ¿os atreveréis 
á replicar qoe B» e* el de la mentira? ¿o» 
ei esto fifljir, teBores mit*? 

Si una mujer que ya os conoce (que ojati 
j fueran todas? dá á vuestras pretensiones la 
acojida que merecen, ¿ os llevan en seguida 
á enterrar? No, á buscar á vuestros amigo* 
para contarles el mal resultado de vuestra em
presa.—Chicos, les decís, esta no se ablanda, 
se conoce que ya esta ducha; peto ánimo, 
esto ha sido conocer á una mujer, vamos á 
esplorar á otra.—Y de tanto fuego, de tanto 
rendimiento, pasáis ¿ la mayor indiferencia 
del mundo. Si por el contrario es una joven 
sin eiperiencia, que dá oído á vuestras pala
bras y cede i vuestros deseos, entonces de-
cist «Las mujeres todas ton iguales, k la roas 
leve insinuación nuestra jn están vencidas; pero 
que diablos, ellas lo hocen creida,t en que 
ese es el mejor medio para atraparnos: sin 
embargo ¡que necias, cuan poco se conocen!» 

¡Ah! hombres injustos, yo sabré arrancar 
el hipócrita antifaz que os guarece y con el 
que os creéis seguros de vuestros triunfos; yo 
sabré poner de manifiesto vuestra* arterias, para 
que las incautas gsceia* no sean el patrimonio 
de vuestras libertinas intenciones e>La Dama 
Ooeode. 

NECROLOGÍA. 

n. José Barrera Pérez de Tudela des
pués de largos y penosos padecimientos 
falleció el 3 de Noviembre: solo nos queda 
de este honrado ciudadano un profundo 
dolor por su pérdida; y la memoiia de sus 
heroicas glorias y virtudes eminentes. 

Joven de corta edad abrazó coa pa* 
triótico entusiasmo la causa nacional en la 
guerra de la independencia, sosteniendo 
con heroísmo su bandera y venció en va
rios encnentros las águilas imperiales del 
grande Napoleón: llamado a sostener la 
liberUtd de su país segunda vez ei año 


